
DE LA CIUDAD LINEAL A LA CIUDAD JARDIN
SOBRE LA DIFUSION EN ESPAÑA DE LOS SUPUESTO S

URBANISTICOS A COMIENZOS DEL SIGLO
Carlos Sambricio *

FROM THE LINEAL CITY TO THE GARDEN
CITY. CITY PLANNING NOTIONS AND THEIR
SPREAD AT THE BEGINNING OF THIS CEN-
TURY IN SPAIN

¿Cómo evolucionó el provecto de Ciudad Lineal qu e
Arturo Soria concibiera en 1894? ¿Hasta qué punto l a
idea inicial de Soria se mantuvo sin variaciones y, en s u
caso, de qué modo sus seguidores alteraron posterior -
mente el proyecto? El trabajo trata sobre las propues-
tas que uno de sus principales seguidores -Hilarió n
González del Castillo- introdujo en la propuesta origi-
naria analizando, paralelamente, de qué modo el sabe r
urbanístico inglés, belga o estadounidense repercutió e n
los proyectos de Ciudad Lineal que se concibieron en-
tre 1904 y 1919 .

The paper begins by considering the evolutions that Ar-
turo Soria's original 1894 project underwent and to wha t
degree his initial idea was kept to if it was so and, were
this not the case, in what measure could his followers b e
said to have altered this . It then considers the proposals
that one of his principle disciples -Hilarión González del
Castillo- grafted on to the original. In so doing, the pa -
per at the same time considers the influence that British ,
Belgian and North American town planning expertise ha d
upon the Ciudad Lineal Project as such during the year s
1904 through to 1919 .
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La reciente publicación de dos importantes tra-
bajos sobre la historia urbana madrileña de comien-
zos de siglo 1 dan pie -a la vista de la bibliografía

manejada- a una reflexión que, entiendo, puede
tener un significado no analizado hasta el momen-

to : de la larga lista de artículos publicados en aque-
llos años (entre 1900 y 1930) sobre vivienda y ciu-

dad sólo algunos fueron escritos por quienes más

tarde tendrian a su cargo la reordenación de la ciu-
dad siendo publicados, en consecuencia, la mayo -

ria de ellos por personas ajenas a la arquitectura .

Frente a nombres como Cabello Lapiedra, Anasa-
gasti, Arniches (y Domínguez), Cort o Mercadal ,

otros, como Gallego, Casuso, López Valencia o

Casais, aparecen como autores de artículos sobre

cuestiones juridicas (régimen de Casas Baratas,

sobre su financiación o sobre problemas de higie-

ne en la ciudad) . Pero si ninguno de estos últimos

trató temas urbanos, la sorpresa surge cuando ve-
mos cómo hubo quien entre 1903 y 1935 publicó
casi trescientos artículos sin que, sospecho, su
opinión fuese tenida en cuenta entre urbanistas de
aquellos años .

Quien se haya preocupado en algún moment o
por la historia urbana madrileña de aquellos ano s
habrá visto, con harta frecuencia, la firma de Hi-
larión González del Castillo en publicaciones tale s
como La Ciudad Lineal o, más tarde, en La Cons-

trucción Moderna : artículos breves -entendidos
casi <por entregas», como ocurriera con la litera-
tura de la época, puesto que un tema era tratad o
en cinco, seis o diez números sucesivos de la mis -
ma publicación-, los trabajos de González de l
Castillo se centraron sistemáticamente en la difu-
sión de los conceptos ciudad lineal y ciudad jardín ,
propugnando -ante una problemática concreta-
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la adopción de este tipo de soluciones . Tanto daba
que se tratase de posibles ciudades lineales e n

Barcelona (1924) o que se quisiese colaborar co n

la Confederación Hidrográfica del Ebro (1926), de

la ciudad jardín Madrid-Guadarrama (1929) o de
una ciudad jardín a lo largo del ferrocarril que de-
bía unir Madrid con Valencia (1932) : en todos es -
tos casos González del Castillo justificaba -en ar-

tículos aparecidos en la prensa especializada- l a

necesidad de adoptar una solución concreta, apa-

rentemente inmutable, que, sin embargo, al acer-

carnos más en detalle a su abundantísima produc-
ción parece ya menos coherente debido, sobre
todo, a que poco a poco fue abandonando criterios
iniciales y adoptando otros de forma que entre sus
primeros artículos y los últimos que redactara exis-

te un evidente cambio .
¿Tiene sentido intentar estudiar una época his-

tórica a través de la evolución de un personaje ,

confuso por otra parte? Entiendo que sí, pero de-

jando constancia desde el inicio de una idea: los
textos de H. G. C . quizá sean escritos sin tras-
cendencia, pero reflejan el saber de una época ca-
racterizada por la duda y, cuanto menos, testimo-
nia qué entendía por problemas urbanos una per-
sona interesada en su propio tiempo . Acercarnos
al concepto ciudad a través de un personaje secun-
dario implica un ejercicio de microhistoria, en la
que la figura de H . G. C. es sólo pretexto : cons -
cientes que cuando se analizan los grandes temas

se obtiene sólo una visión sesgada -son tantos
los datos desechados, bien por «inútiles», bien por
no «confirmar» lo que luego se definiria como la
«realidad»- que detenernos en conocer cuál fu e
un pensamiento «fracasado» nos ayudaria a com -

prender la complejidad del debate, a entender qué
fue en aquel momento lo «inmóvil» y qué lo
«cambiante» .

¿Hasta qué punto entonces H. G . C . fue cronis-
ta de un saber confuso? ¿Sus artículos reflejaban
sólo su pensamiento o fueron consecuencia de un
debate más amplio, del que nunca tuvimos noti-
cias? Mi intención, debo reconocerlo desde un
principio, no es tanto estudiar monográficamente
la figura de H . G. C. como intentar comprender
cuál era la reflexión sobre la Metrópolis : por lo ge-
neral, los estudios que tratan del cambio de la ciu-
dad (tanto la historia urbana como la de histori a
del planeamiento) han buscado explicar el cómo y
el porqué de ciertos hitos históricos -momento s
brillantes- de la transformación, ignorando de
manera consciente la génesis misma de aquellas

ideas . Poco o nada sabemos del debate que se pro-
dujo antes que llegase a formularse una opción : mal
conocemos las diferentes opiniones que hubo y di-
ficilmente somos capaces de matizar y diferencia r
las que no fueron asumidas, reduciendo de esta
forma la historia a una interpretación lineal de
acontecimientos . Interesarnos entonces por la la-
bor teórica de H . G. C. significa, en síntesis, cues-
tionar el valor de la cita y dudar del armazón triun-
fante construido a partir de datos parciales y si no s
referimos a la figura de H. G. C. es sólo como pre-
texto para realizar una aproximación desde otr a
perspectiva a lo que fue parte del debate urbano
en la España de comienzos de siglo .

¿Cuál era la formación de H. G. C. y cuánd o
aparecieron, por primera vez, sus trabajos sobre
la ciudad? La primera noticia que tenemos de é l
aparece en la Memoria que, en 1898 -con moti-
vo del quinto ejercicio social-, publica la Compa-
ñía Madrileña de Urbanización y en la que señal a
la cantidad por él percibida por los dividendos de
las acciones: de 600 pesetas recibidas en dicho año
pasará, en 1899, a recibir 5.970 pesetas, convir-
tiéndose de ese modo en el accionista que recibe
mayores ingresos en dicho año . Relacionado en-
tonces económicamente con la Ciudad Lineal, e l
primer artículo que publica aparece en 1901, ana-
lizando «El capital improductivo y los negocios de
la CMU» 2 . Interesado en la «Historia de la
CMU», H . G. C . comienza a participar en la difu-
sión de la idea de Ciudad Lineal en los momentos
en que Soria ha roto con Belmas y Ortiz de Villa-
jos y pretende potenciar económicamente -ante
el temor de una quiebra económica- la Compa-
ñía, organizando para ello un auténtico holding de
servicios a la Ciudad Lineal . Preocupado en dar so-
lución a una problemática concreta -suelo; orga-
nización de sistema de tranvías periféricos y otros
capaces de poner en contacto el centro de Madri d
con su propuesta ; difusión de las acciones y pag o
de obligaciones. . .- paralela a la que poco antes
Carstenn había esbozado en Berlín -y que, en-
tiendo, debería llevarnos a reflexionar sobre la
imagen urbana formulada en aquellos anos por la

burguesía liberal-, la actividad de H. G. C. con-
siste en proponer -frente a la arquitectura histo-
ricista árabe que había en tantos ejemplos de la
Ciudad Lineal- una imagen arquitectónica buscan -
do difundir a través de la revista de la compañía
tanto ejemplos americanos de casas de campo

como los conceptos ingleses de jardinería.
Cónsul de España en Filipinas, en 190 8

H. G. C . vuelve a España reintegrándose en la
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CMU como publicista y difusor de la Ciudad Li-
neal, dando, sin embargo, un primer quiebro en l a
actividad que, hasta el momento, había desarrolla-
do . Los artículos hasta ahora publicados habían es-
tado siempre acordes con la política de la CMU:
preocupado por los problemas económicos de la
Compañía, en 1903 escribió artículos sobre «Los
grandes proyectos de la Ciudad Lineal» 3 , en los
que defendía la necesaria construcción de equipa-
mientos y dotaciones ; sin embargo, en 1908 la si-
tuación de la Compañía había variado sustancial-
mente al abandonar Soria la dirección de la revista
y aparecer en la misma sección («Vida práctica» )
donde aparecerían ejemplos ingleses y americano s
de aquitectura, jardinería e incluso mobiliario: si
recordamos las opiniones que Arturo Soria había
formulado en 1900 sobre los cottage (. . . huyamos,
pues, de los estrambóticos y estrafalarios cottages

americanos e ingleses, algunas veces bonitos, visto-

sos, y que serían más prácticos y confortables sien -

do el interior en forma conventual como base, esto

es, un gran patio cuadrado o rectangular, una ga-

lería y todas las habitaciones independientes entre

si) y su aversión hacia los modelos urbanos pro -
puestos por Howard, entiendo que la publicación ,
por vez primera, de referencias culturales inglesa s
o, sobre todo, americanas necesita una reflexión .

Alonso Pereira ha sido el primero en señalar un
tema de indudable importancia : la relación existen -
te entre Arturo Soria y la Ciudad Lineal con la ar-
quitectura americana de aquellos años 5 . La prime-

ra noticia que tiene Alonso Pereira sobre el tema
es la presencia del Sistema de Urbanización inven-

tado en 1882, en el Pabellón Español de la Expo-
sición Colombina de 1893. Tras este primer con-

tacto -Belmas había visitado la Exposición y par-
ticipado en actos culturales de la misma- la posi-

ble influencia americana reaparece poco más tarde
-cuando Belmas y Ortiz de Villajos han abando-

nado la compañía, creándose un cierto vacío cultu-

ral- al proponer H. G. C . la publicación en la re-

vista de la compañía de algunos dibujos extraídos

directamente de la americana The Craftsman . La

línea de reflexión marcada por Alonso Pereira al

destacar una influencia americana en H. G. C . y

-como consecuencia- en la La Ciudad Linea l

es, en mi opinión, de singular importancia po r

cuanto abre un aspecto no analizado hasta el mo-

mento (la función de las viejas artes industriales y

de las nuevas artes decorativas en la Ciudad Li-

neal) ; pero, por motivos que desconozco, no va

más allá y no busca establecer relaciones entre la

actividad de Soria y los modelos urbanos que, en
aquellos años, se desarrollan en Estados Unidos .

Si alguna crítica pudiese formularse a los ya clá-
sicos trabajos publicados sobre la obra de Arturo
Soria (Collins, Maure, Terán y el por desgracia to-
davía inédito de Alonso Pereira) entiendo que se-
ría la siguiente : en primer lugar, que la génesis de
la idea de Soria, la puesta en práctica de la misma
y su difusión -desde 1894 y hasta los años trein-
ta- en un todo coherente donde no se produje -
ron cambios en la forma de enfocar los problemas ;
en segundo lugar, todos ellos han buscado expli-
car la influencia ejercida por La Ciudad Lineal en
la historia del urbanismo ; pero -al aceptar quizá
la idea de «originalidad>< en Soria como verdad in -
cuestionable- sin haber buscado en ningún caso
definir si, en los casi cuarenta años de vida que
tuvo la compañía, hubo influencias ajenas capace s
de modificar de forma sustancial el proyecto origi-
nario . Sólo, en un cierto momento, Collins señala-
ba cómo . . . H. G. C . consideraba que había dos
clases de ciudades jardín : la de tipo satélite, ingle -

sa, y la de tipo lineal, española. Una de sus más

proféticas propuestas, la de que ambas fueran com -

binadas en una red regional, será discutida des -

pués f', con lo que estudiar de qué modo H. G. C .
pudo llegar a semejante hipótesis es un tema, en-
tiendo, atractivo por cuanto supone reflexionar so-
bre cómo pudieron influenciar las ideas de Howard
-si es que fueron éstas- en el pensamiento de
un hombre tan ligado a la sociedad .

El único dato que tenemos para conocer cóm o

pudo variar el pensamiento de H. G. C. es su co-
nocimiento -en 1903- de la realidad americana,

siendo capaz por lo mismo de proponer la difusión
de revistas tan importantes como Ladies Home

Journal o The Craftsman, aquéllas donde, po r
ejemplo, Wrigt está difundiendo sus esquemas so-
bre la arquitectura americana. Si llegó a conocer

la idea del diseño americano, entiendo que debe-
ríamos intentar saber si tuvo conocimiento de los
cambios que se producían en aquellos años en la
realidad urbana americana, en un momento en que
Olmsted o Burnham divulgan el concepto de la City

Beautiful, enfrentándose al monumentalism o
beauxartiano, y potencian un pensamiento libe-
ral> antiurbano sobre la ciudad . Contrarios preci-

samente a quienes -desde Ladies Home Journal ,

la revista que H. G. C . en 1903 había propuest o

fuese imitada por la Ciudad Lineal- adoptan una
iniciativa intelectual al margen de la vida política y

económica, dispuestos a aceptar una no metafóri -
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ca expulsión de la City y cuya actividad básica con-
sistía en observar con atención al fenómeno euro -
peo del Arts and Crafts, su actitud era, precisa -
mente, la contraria de la defendida hasta este pun-
to por H. G. C . . Sin embargo, un hecho -su pre-
sencia en Manila en 1905- entiendo que explica
un cambio de actitud y tiene, a corto y medio pla-
zo, consecuencias no señaladas hasta el momento.

Cuando en 1904 W. Cameron Forbes es nom-
brado Gobernador americano en Filipinas, se diri-
ge tanto a McKim como a Burnham solicitando un
plan de urbanización para Manila, proyecto que se-

Figura 1 . Ciudad Lineal : Modelo de división en lotes
de una manzana . 1892.

ría redactado en 1905 por un Burnham que hacía
poco había definido la idea de City Beautiful en la
propuesta para Washington y, como señaló en su
día Manieri-Elia encuentra en la política impe-
rialista el espacio más idóneo para afirmar aquell o
que cree: la posibilidad del orden y la función de
la belleza, entendiendo que en arquitectura exis-
ten dos tipos de ésta bien distintos : la del edificio
exento y una segunda, de naturaleza distinta, de-
finida desde la ordenación compleja de varios ; y,
como señala, la relación entre todos los edificios
es más importante que cualquier otra cosa . Sin
duda, el Cónsul español en Filipinas conoce el pro-
yecto que define Burham y, como resultado del

mismo, asume los criterios esbozados por éste .
Es posible que H. G. C . hubiese conocido al ar-
quitecto durante la Exposición Colombina de Chi-
cago, en 1893, donde había expuesto la propuesta
de Soria para Ciudad Lineal : lo que entiendo re-
sulta evidente es que a partir de este moment o
H. G. C. se convierte en difusor en España de l
ideal de la City Beautiful del mismo modo que W .
Hegemann lo será -si bien con mayor fortuna-
en la Alemania de preguerra, como lo testimonia
la importante participación de Burnham en la Ex-
posición de Berlín de 1910 .

Asumiendo la idea esbozada por Bellamy en su
Looking Backward cuando describía . . . una ciudad

grande . Kilómetros de largas calles protegidas del
sol por los árbolesy flanqueadas por espléndidos edi-
ficios, la mayor parte de los cuales no se encuen-
tran adosados unos a otros sino dispuestos en am-
plios recintos, orientados en todas las direcciones,
desde este momento H. G. C. abandona cualquier
referencia a cuestiones de suelo o a política de fi-
nanciación de la CMU y centra su atención en l a
imagen que debe ofrecer la Ciudad Lineal, polemi-
zando, incluso, con el propio Soria al publicar u n
estudio sobre Las casitas de campo inglesas y la
Ciudad Lineal 8 , donde señala las ventajas en la
distribución de éstas frente a los modelos que Bel-
mas había definido años antes . Inicia así un proce-
so que, a riesgo de equivocarme, no ha sido hasta
el momento entendido por cuanto que paulatina-
mente se distanciará de los rígidos supuestos d e
Arturo Soria -un Soria que, obsesionado por Ho-
ward, había apuntado cómo la ciudad jardín no era
sino . . . una forma preparatoria de la Ciudad Li-
neal estudiada, habiendo sido desechada en su día
como imperfecta	 y busca un compromiso entre
tres ideas : la propuesta de la Ciudad Lineal, la po-
sibilidad de establecer una síntesis entre ésta a los
supuestos de ciudad jardín y, por último, la volun-
tad por aplicar un pensamiento «liberal» antiurba-
no, contrario al monumentalismo beauxartiano.
Por ello, a partir de este momento la actividad
principal de H. G. C. será colaborar con la politic a
de colonización interior propiciada por Canalejas y,
posteriormente, por Maura .

Miguel Angel Maure ha estudiado el proyect o
de Colonización Interior que H . G. C . presentara ,
en 1911, al Parlamento ° : entendiendo que sólo a
través de la Ciudad Lineal podía conseguirse la co-
lonización de zonas hasta entonces abandonadas ,
señalaba cómo la iniciativa debía ser auspiciada por
el Estado por cuanto que era éste -junto a l a
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Compañía- quien debía aprovechar las plusvalía s
generadas . Haciendo hincapié en el papel que la ini-
ciativa privada debía tener en la organización de la
ciudad -a diferencia de Montoliú, quien tras su vi-
sita a la Exposición de Berlín de 1910 10 insistía
en dar solución a los problemas urbanos desde la
promoción patronal, cooperativa, mixta y pública ,
convencido además de que la solución al proble-
ma de la vivienda debía ser resuelto desde un pla n
regulador que definiese no sólo la intervención mu-
nicipal, sino, y sobre todo, una política de suelo
que facilitase su aplicación-, H . G. C. entendía
que la política colonizadora sólo podía realizars e
mediante la aportación del Estado y, en conse-
cuencia, cuestionaba las iniciales ideas de Soria a l
proponer organizar, en paralelo a la franja de terre -
no que configura la Ciudad Lineal . . . «colonias agrí-

Figura 2 . Ciudad Lineal: Ejemplo de distribución de lo -
tes en una manzana_ 1894 .

colas, extensas huertas y campos de cultivo, de-
hesas, casa de labor y granja castellana, huerta le-

vantina, masía aragonesa, torres catalanas, corti-
jos andaluces	 con lo que la ciudad de coloni-

zación -definida como síntesis entre ciudad jardín

y ciudad lineal- podría entenderse desde aspec-

tos tan distintos como eran el agrícola, el indus -

trial y el urbano .
Organizar una Ciudad Lineal desde la referenci a

al mundo agrario o industrial implicaba definir di-

ferentes tipologías, entendidas no ya desde el es -

quema definido por Belmas, sino desde un concep-

to de «arquitectura regionalista,- sobre el que lue -

go volveré : y si proponía organizar, además, en

cada casa una pequeña parcela susceptible de se r

transformada en huerta, buscando así una mime -

sis formal frente a los modelos de una arquitectu-

ra local, al tratar de las ciudades lineales «respe-

tuosas con el carácter» industrial de la región de

nuevo entraba en contradicción con las ideas d e
Soria y sugería fomentar la construcción de blo-
ques de viviendas en altura -en régimen de al-
quiler-, apuntando como única condición que se
mantuviesen los criterios definidos por la CMU so-
bre alineaciones, rasantes, alcantarillas, 4/5 partes
dedicadas a huertas, arbolados . . . Con esta pro -
puesta H. G. C. se apartaba en parte de la -orto-
doxia-- de la CMU y abría dos temas nuevos de re -
flexión : por una parte, participaba en el gran de -
bate que se desarrolla en esos años -tanto en Es-
tados Unidos como en ciertos países europeos-
sobre colonización interior y, al mismo tiempo ,
ofrece una solución al problema de acceso a la vi-
vienda que se define igualmente en la Europa de
estos años, señalando no sólo cuál debe ser la so-
lución formal, sino, y sobre todo, apuntando cuál
podría ser la aportación del capital privado a la pro-
moción de viviendas obreras para alquiler .

Figura 3 . Ciudad Lineal : División de una manzana en
lotes de 400, 800 y 1200 metros cuadrados . 1898.

Esbozando una síntesis entre la ciudad lineal y
núcleos urbanos entendidos como ciudades satéli-
tes, la formulación de H. G. C. era similar a la que ,

en 1903, había planteado R. Hurd en sus -Princi-

ples of City Land Values>- : para éste, el crecimien-

to de la ciudad debía realizarse a partir de un sis -

tema axial definido bien por las líneas de ferro-
carril, bien por los accesos viarios, estableciendo

así una reflexión sobre cómo debían articularse lo s

nuevos núcleos . Y conscientes los urbanistas ame-

ricanos de que el problema urbano en Estados Uni-

dos no sólo se limitaba al desordenado crecimien-

to de las ciudades existentes, sino, y sobre todo ,
desde la necesidad de establecer una ordenación
del territorio (tierra de conquista para los especu-

ladores, atracadero de enormes masas de emigra -

dos), tuvieron que recurrir a un instrumento ya
existente: y la documentación se asumió que fue
la alemana .
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Sabemos que las exposiciones de urbanismo ,
entre 1880 y 1914, asumieron el doble papel d e
ser lugar donde se confrontaban soluciones y, al
mismo tiempo, se divulgaban : Piccinato ha dad o
una larga relación de las más importantes celebra -
das en aquellos años y sabemos cómo los urbanis-
tas americanos se interesaron en la experiencia
alemana de dar solución a problemas de tráfico y
vivienda . Así, Olmsted -en la First National Con-
ference de Washington, presentó un importante in -
forme sobre la situación urbanística de Alemania y
Suiza, y desde dicho momento los artículos de He -
gemann («European City Plans and their value to

the american City Planner. o «Der neue Be-

bauungsplan für Chicago»), March («An Introduc-
tion to City Planning: Democracy's Challenge to the
American City») o Backus («The German Zon e
Building Regulations» o «Restrictic residence and
bussiness districts in German Cities '<) 11 fueron re-
ferencia de un pensamiento. Como consecuencia
de ello, en Wisconsin se planteó la primera ley de l
Estado que concedía a las ciudades poderes de
crear comisiones para el City Planning y redac-
ción de planos reguladores ; en 1909 se publicaba
el plano de Chicago de Burnham y se formaba la
City Plan Commission . . . de manera que, en torno
a 1910, el debate se había centrado en cuestione s
(los problemas de la casa, tráfico o el verde públi-
co) que hasta el momento habían caracterizado e l
saber urbano alemán, fueron tratados tanto en e l
Congreso de Boston de 1909, como en la Confe-
rencia de Washington del mismo año, discutiéndo-
se tanto temas de transporte como de suelo: a l
plantearse una extensión de la ciudad, lo que se es -
taba haciendo era racionalizar las bases de un nue -
vo tipo de conocimiento .

A partir de 1911 H . G. C. modifica, cuanto me -
nos en parte, los supuestos definidos por Soria : en
1910 se había celebrado en Berlín la Exposición de
Urbanismo y, en el mismo año, se había realizado
igualmente la Town Planning Conference del RIBA
(a la que asistieron los ingleses Geddes y Howard ,
los alemanes Stübben y Eberstdat junto con Burn -
ham), sin que en ningún momento se tratase e l
tema de la Ciudad Lineal. Si el encuentro de Lon-
dres pudo entenderse como una . . . sección trans -
versal de la actividad internacional del Town and
City Planning donde las ideas de Howard y Ged-
des suponían la vertiente sociológica y Burnham la
aproximación formal artística 12 , que en la Expo-
sición de Berlín -en teoria con un contenido má s
amplio y general- no fuese exhibido el proyecto

de Ciudad Lineal sorprende y quizá se debiera, e n
mi opinión, al rechazo que pudo producir en He-
gemann im plano tan rigido como aquél. En un mo -
mento en que las . . . intervenciones unitarias dise-
ñadas, coordinadas directamente con las estructu-

ras urbanas directamente determinadas por pará-

metros económicos -dislocación de industria, re -
des ferroviarias, servicios. . .- siguen la metodolo-

gía de la City Beautiful, los campos neutros inclui -

dos en la trama urbana quedan, como se ha dicho,
deliberadamente a la merced de la especulación edi-

licia, el plano de Ciudad Lineal apenas dejaba op-
ciones libres ni para una intervención de naturale-
za liberal ni tampoco para la iniciativa del Estado ,
por lo que desaparecía cualquier posible interés
económico por la ciudad .

Si H . G. C. no participa en el doble evento d e
1910, sólo tres años más tarde -en 1913-, y con
motivo del Congreso Internacional de Exposició n
Comparada de Ciudades que se celebra en Gante ,
asiste a un debate internacional en el que partici-
pan, entre otros, Stübben, Benoit-Levy, Unwin o
Buts sobre dos temas tan diferentes como El arte

de construir ciudades y La organización de la vida

municipal 13 . Sobre el primero, la compañía pre -
sentó dos ponencias : qué reglas debían seguirs e
en los planes de nuevas barriadas y su unión co n
los barrios del extrarradio y, en segundo lugar ,
cómo establecer ciudades especiales (aquéllas qu e
en su día H. G. C. definía como agrícolas o indus-
triales) y cuál debía ser el papel de la ciudad den-
tro de una politica de colonización interior .

Desde finales del pasado siglo, todos los paíse s
industrializados en Europa habían reaccionado con-
tra los problemas derivados de una excesiva indus-
trialización en las ciudades : definiendo dos esque-
mas, uno de ellos -más esteticista y elitista-
buscaba reordenar la ciudad ; el otro, por el con-
trario, con un proyecto social utópico quería ins -
taurar una nueva sociedad, concebida como colo -
nia ideal, independiente de la metrópolis y ubicad a
en la naturaleza . Estas fueron las dos cuestiones
debatidas en el Congreso de Gante y tanto los su -
puestos evolucionistas de Geddes como las opinio-
nes de E. G. Culpin -Secretario general de la
Garden City and Town Planning Association y au -
tor en ese mismo año del estudio The Garden-City

Movementy up-to-date- sobre la ciudad jardín o las
del belga Verwilghen (quien planteaba cómo la úni-

ca solución al problema de la vivienda obrera pa-
saba por fijar una politica de suelo) fueron profu-
samente debatidas . Así, mientras que algunos cri -
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ticaban la identificación de proyecto urbano con
prefiguración gráfica de futuro inmediato, señalan -
do las diferencias que existían entre niveles de pla-
nificación y ejecución, otros entendieron que la vi-
vienda unifamiliar era la base de la vida en común
y, además, símbolo de la patria: defendida est a
idea por la Town Planning Conference de 1910, en
Gante se expuso una maqueta de lo que se definió
como el »»Village Moderne», organizándose un a
Comisión de estudios para el «embellecimiento d e
la vida rural» . Frente a debates sobre el futuro de

la ciudad o sobre política de suelo, se debatió e l
sentido que debía tener la arquitectura «tradicio-
nal» o regionalista y, quizá influidos por C . Sitte o
Ch. Buis, se reedificaron -dentro del recinto de l a
Exposición- algunos «cascos históricos» de ciuda-
des medievales belgas (Bruselas, Brujas, Lieja . . . )
tomándolos como paradigmas de forma urbana .

Los antecedentes del segundo tema tratado en
Gante -la colonización interior- tenía una refe-
rencia bien distinta : desde los años ochenta, lo s
promotores de las ciudades jardín en Alemania for-

Figura 4 . Propuesta de Ciudad Lineal presentada en 1914 a la Exposición de Lvon .

15 3

mularon su propuesta desde la intención de orga-

nizar un tipo diferente de vida : el objetivo de la

Neue Gemeinschaft era una colonización interior

que, de forma sistematizada, implicase una des -

centralización de la industria, buscando un reparto

distributivo más homogéneo de las actividades de l

país . Fidus se retiró, en 1902, y en su lugar en-

traron pragmáticos como R . Eberstadt, K . von

Manngoldt, W. Sombart, H . Muthesius, H .

Kampffuieyer, K . Oppenheimer . . ., si bien la vo-

luntad de mantener una colonización interior llevó

a los grupos reaccionarios partidarios del Heimats-

chut a dar importancia singular a la clase rural, en -

tendiendo que ella encarnaba al hombre de acción

nórdico . Ello llevará a un programa de coloniza-
ción, donde las escuelas cobran especial importan -

cia, y personas como Feder entienden que la cul-

tura debía ser antiurbana, antiindustrial, antisemi-

ta (diferenciando entre capital activo y pasivo), as í
como anticapitalista, por el rechazo que suponía ,
rechazo de la especulación y de la riqueza identi-

ficada a la renta del suelo .
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En mi opinión, una realidad pocas veces refleja -
da en la historiografía española -el rechazo que
provocó el proyecto de Arturo Soria- tuvo que
sorprender a H. G. C . : si antes Hegemann había
ignorado la propuesta de Ciudad Lineal, en Gante
fue Benoit-Levy quien se mostró crítico frente a
las ideas de Soria. Personaje ligado en esos mo-
mentos a la Garden City, había publicado poco an-
tes una obra de singular importancia, La Cité-Jar-

din, donde, además de la experiencia de Letch-
worth, estudiaba el tema más general de los Villa-

ges-Jardins et Banlieues-Jardins, centrándose en
aspectos como Art et Cooperation dans les Cités -
Jardins; Cités-Jardins d'Amerique; Le Roman des

Cités Jardins, o a La Ville et son Image '` . La in-
fluencia de Benoit-Levy entre los jóvenes urbanis-
tas de su momento iba más allá del círculo de Ho-
ward: en 1910, Le Corbusier -todavía Jeanne-
ret- valora a Benoit-Levy (junto con Henard ,
Stübben, Buis, Unwin o Einaudi) como fuente im-
prescindible para comprender la ciudad moderna
y, debido a ellos, varía paulatinamente la image n
de ciudad medieval propuesta por Sitte, sustitu-
yéndola por modelos donde el orden, geometría ,
control axial y monumentalidad se convierten en
referencia de la planificación urbana .

Si la experiencia de la ciudad jardín alemana s e
plantea desde la referencia a la vivienda unifami-
liar y no desde la voluntad por crear una ciudad e n
el sentido formulado por Howard y son, pues, aje -
nas al debate que interesa a H. G. C., éste en-
tiende que las ideas que propugna Benoit-Levy n o
eran disonantes frente a las ideas de Burnham . A
partir de este momento, H. G. C. busca una nue -
va línea de reflexión al proponer una síntesis en-
tre ciudad jardín y ciudad lineal . Ajeno a la idea de
una ciudad entendida desde el holding que propu-
siera Soria, comienza a buscar puntos de contacto
entre la experiencia de Ciudad Lineal y los ejem-
plos ingleses de ciudades jardín: señalando cómo
Port Sunligth es «la ciudad jardín en miniatura y
forma el modelo perfecto de lo que será la obra e n
grande '>, añade una reflexión que supone ya un ele -
mento de contacto entre su opinión y la concebi-
da, años antes, por Burnham: . . . las casas está n
construidas por grupos de ocho cuando más y no hay
un grupo que sea igual a otro, pues lo que consti-

tuye el encanto principal de Port Sunligth es la va-
riedad de edificios y paisaje que les sirve de marco.
Las calles tienen un mínimo de siete metros y a ve -

ces llegan a doce en la calzada o arroyo.
Sorprendentemente, las opiniones que H . G. C .

expresa en la revista de la CMU sobre su informe

al Congreso de Gante son rotundamente triunfan -
tes cuando la realidad es otra : el texto pasa sin ma-
yor fortuna y sólo Benoit-Levy, en su introducció n
al texto al francés, realiza un encendido elogio de l
proyecto de la Ciudad Lineal señalando cómo, gra-
cias a su participación, se ha podido conocer el in -
vento español. Lo que H. G. C. silencia son la s
criticas que recibe, basadas fundamentalmente en
que la propuesta de la Ciudad Lineal es antagónica
al concepto mismo de ciudad, puesto que . . . des-

parramar la ciudad es, en definitiva, hacerla desa-

parecer. Si, hipotéticamente, las ciudades se exten-

dieran a lo largo de las carreteras hasta el punto de

volverse a unir unas con otras no tendríamos ciu-

dades, propiamente hablando, sino carreteras pobla-

das . Esto no sería urbanismo; en tanto que las ciu-

dades se nos ofrezcan como los hogares necesarios
para la civilización, nuestro deber es mejorarlas y

no hacerlas desaparecer. Y a este respecto juzgamos

preferible la noción de ciudad concéntrica. ¿Era
éste el primer contacto directo de H . G. C. con
los partidarios de Howard y, en consecuencia, de
la ciudad jardín? Evidentemente no: recordemos,
por ejemplo, que en el mismo 1913 se había cele-
brado en el Ateneo de Madrid un ciclo de confe-
rencias, en -1 que tomaron parte, además de Mon-
tolíu, J . Antonio Güel (Presidente de la Sociedad
Cívica de la Ciudad Jardín), Gumersindo Azcárat e
(Presidente del IRS) y los ingleses Thompson y Al-
dridge, Presidente y Secretario, respectivamente ,
del National Housing and Town Planning de Lon-
dres 15 . Dado, además, que el Congreso de 191 3
se celebraba en Bélgica -país que cuenta con una
importante relación y un perfecto conocimiento d e
las ciudades jardín inglesas- y puesto que los par-
ticipantes centraron el debate en temas tales com o
organización de nuevos barrios en la ciudad, pla-
nes de extensión, vías públicas, espacios libres ,
edificios públicos, ordenanzas para la edificación
privada, medios de transporte, barrios o zonas di-
ferenciadas, tipos de ciudades y villas que enlazan
los suburbios con el centro y conservación d e
barrios antiguos . . . ajenos por completo todos ello s
a la problemática definida por Soria, entiendo qu e
la realidad vivida en Gante fue bien distinta al éxi-
to que, como a menudo él mismo insistiria, cose-
chó la propuesta de la Compañía Madrileña de
Urbanización .

Como consecuencia entonces de las críticas re-
cibidas y, sobre todo, del rechazo que produce en-
tre los partidarios de la ciudad jardín la idea de Ciu-
dad Lineal (recordemos, además, que en el mis-

CIUDAD Y TERRIlURIU / 9J % 1992



mo 1913 había sido creada la International Garde n
Cities and Town Planning Association para defen-
der la idea anterior), a partir de este moment o
H. G. C. modifica la propuesta definida por Soria
e introduce dos importantes novedades : la ciuda d
deja de ser ilimitada y, en segundo lugar, cuestio-
na la originaria organización de lotes en manzanas ,
lo cual significa, en síntesis, replantear la ubicació n
y sentido de los equipamientos en la nueva ciudad.
Y si la primera reflexión que formaliza es el plan o
que presenta en Lyon, con motivo de la Exposi-
ción de Urbanismo de 1914, sin duda la propuesta
más importante, la que debe entenderse como au-
téntico quiebro en la inicial formulación de la Ciu-
dad Lineal, es la que propone en la Exposición d e
la Reconstrucción que se celebra, en 1919, en
Bruselas.

Al Congreso celebrado en Lyon, en 1914 16 , se
presentaron los planos pioneros de la Escuela de
Beaux-Arts, y en ellos se hacía énfasis tanto en e l
progreso de las técnicas e higiene urbana corno en
los productos industriales modernos o en los ser-
vicios sociales destinados a facilitar la vida colec-
tiva en la ciudad moderna . Ignoro por qué ninguno
de los estudiosos que hasta ahora ha estudiado l a
historia de la Ciudad Lineal ha pasado por alto e l
plano de 1914 cuando -si bien no aparece todavía
la ciudad como limitada- presenta el interés d e
organizar las manzanas; rompiendo la rígida es-
tructura definida tanto en la revista La Ciudad Li-
neal como en la información gráfica facilitada en la s
memorias anuales que facilitaba la CMU a sus ac-
cionistas, el diseño de las manzanas cuestiona aho-
ra la división del suelo en parcelas, uno de los pun-
tos que ahora aparecía como incuestionable en la
propuesta de Arturo Soria . Las diferentes pro-
puestas de división en lotes de las manzanas d e
Ciudad Lineal han sido estudiadas por Miguel An-

gel Maure, que en su excepcional trabajo señala
cómo . . . la manzana, determinante del trazado y

módulo de la urbe, según Cerdù, que podía servir

para establecer toda la trama urbana, seríapara Ar-

turo Soria un elemento a manejar en función de su

adaptación topográfica y ligado a su fácil distribu-

ción en unidades de menor entidad o lotes. . . En

una primera propuesta de división en lotes aparec e

diferenciado el uso de cada manzana entre vivienda

y equipamiento o servicio, de tal manera que algu-

nas manzanas enteras se dedicaban a equipamiento

-como manicomio, casa de salud, gimnasio, saló n

para concierto y baile . . .- y en otras, sin embargo ,

se mezclaban los usos, destinando la mayor parte

del espacio en contacto can las calles a la vivienda

y reservando para dotaciones y servicios el gran es-
pacio interior de la manzana con un pequeño acce-

so de la red viaria .

En 1894, formada ya la Compañía, se mantien e
el tamaño de la manzana, pero se ofrece en todas

ellas equipamiento, dotaciones y servicio en conve-
niencia con la vivienda unifamiliar aislada, que -
riendo decididamente mezclar diferentes ,,usos,,
para dotarla de cierta autonomía . De esta manera,
teatros, iglesias e incluso servicios como talleres, fá-
bricas de la propia Compañía o particulares -así
como establecimientos destinados a vaquerías o
crianzas de otro tipo de animales- coexistían con
la vivienda .

A partir de este supuesto, las normas edilicias
de la CMU fueron claras (la superficie mínima era
una parcela de 400 m 2 , que correspondía a una par-
cela de 20 x 20 m; la superficie construida no de-
bería exceder de la quinta parte del lote . En los lo-
tes con fachada a la calle, los edificios estarán a cin-
co metros cuanto menos de la línea de fachada . . . )
y existen numerosos ejemplos gráficos de cóm o
entendía la Compañía debía plantearse la divisió n
de una manzana en lotes de 400, 800 y 1 .200 me-
tros cuadrados. Lo novedoso del proyecto presen-
tado en 1914 es que, si bien sigue manteniendo l a
cartela caracteristica a todos los planos de la CM U
-en la que se siguen aplicando las normas cita -
das-, la organización de los lotes es ahora com-
pletamente diferente al aceptarse que cada man-
zana fuese, en realidad, un parque urbanizado don -
de ni la vivienda unifamiliar se entiende ya desd e
los esquemas definidos por Ortiz de Villajos o Bel -
mas ni tampoco los equipamientos -de los que
sólo tenemos referencias por su planta- tienen
nada en común con la referencia formulada e n
1894, sino que, por el contrario, deben valorars e
tanto desde las ideas expuestas poco antes por
Burnham como desde los conceptos que, en eso s
mismos años, planteaban los urbanistas alemanes
e ingleses .

Calles interiores curvas, entendidas al modo en
que todavía se están planteando algunas ciudade s
jardín en Alemania (Hellerau, por ejemplo) o Ingla-
terra, entiendo que la intención de H. G. C. es
plantear no ya una ciudad lineal, sino una ciuda d
jardín un tanto singular : organizada a lo largo de
un eje, ceñida por dos franjas de terreno de 200 m
cada una destinadas a bosques aisladores que sir-
van de recreo y saneamiento de la ciudad total» ,
lo más singular es que el tamaño de la ciudad que -
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daba definido y se entendía que -de precisarlo-

su desarrollo seria a lo largo del eje longitudinal

marcado. Se lograba así una singular síntesis en-
tre ciudad jardín y ciudad lineal y, además, se rom -

pía con la política de suelo definida en un prime r
momento por la CMU al señalar la posibilidad d e
organizar una ciudad interclase mostrándose aho-
ra como una ciudad segregada, como un recinto
donde la parcela perdía su tamaño inicial y dond e
el modesto equipamiento definido en un primer

momento daba paso a aquello que Burnham había

definido como belleza : « . . . la posibilidad del orden

y la función de la belleza, entendiendo que en ar-

quitectura existen dos tipos de ésta bien distintos :
la del edificio exento y una segunda, de naturalez a
distinta, definida desde la ordenación compleja de

varios ; y, como señala, la relación entre todos lo s
edificios es más importante que cualquier otra

cosa», es evidente que H . G. C. sigue, con esta

propuesta, la línea marcada por el americano .

Evidentemente, a pesar de criticar H. G. C. el

hecho que Letchworth estuviese alejada de Lon-
dres 54 km y la madrileña Ciudad Lineal sólo 6 km ,

la realidad es que -de acuerdo con lo expuesto-
la solución defendida por H . G. C. no sólo aspira-
ba a ser suburbios «verdes», sino a convertirse e n

alternativa frente a un modo de vida, más de acuer-
do con el ideal alemán de la Lebensreform que con
los criterios de encontrar una vivienda higiénica y
barata en las inmediaciones de la ciudad . Por ello ,
cuando Benoit-Levy redacta el prólogo a la edició n

francesa del texto de H . G. C. al Congreso de
Gante, apunta cómo . .'. ya sea por la ciudad jar-
dín, por la ciudad lineal o por la combinación d e

ambas, podremos infundir nuevo vigor a nuestras

razas de pobres ciudadanos degenerados al colocar -

los más cerca de la naturaleza . . . Conservaremos lo s

parques de nuestras viejas ciudades, pero sobre todo

situemos en medio de nuestros parques nuestras

nuevas ciudades, creemos ciudades en el campo .
Traslademos, siguiendo a Prudhon, la ciudad al

campo .

En 1914 H. G. C. ha publicado un importante
artículo, «Inglaterra, Alemania y España» 17, en el
que demuestra conocer no sólo la experiencia in-
glesa, sino también la alemana de esos años . Cons -
ciente -como lo señala en el texto- de la con-
tradicción existente entre la realidad y los supues-
tos formulados por Howard (. . . pasa luego a des-

cribir la ciudad, con su gran plaza central y sus ave-

nidas . . . y al describir las denominadas ciudades-
jardín construidas en Inglaterra observa «cómo és-

tas no se han ajustado ni a la estructura arquitec-
tónica ni a la organización administrativa propues-

ta por Howard»), quizá por ello mismo establece
un quiebro en la reflexión de Soria y propone el
concepto Ciudad Lineal como suburbio organiza -
do, como eje direccional de crecimiento de la Me-
trópolis . . . El mejor modo de que puedan convivir

las ciudades puntos del pasado. . . con las ciudades

lineales del porvenir es el de unir entre sí las ciu-

dades actuales o ciudades punto, por medio de ciu-
dades lineales, formando así con el tiempo en cada

país una vasta red de triangulaciones, en las que l a
superficie de cada triángulo urbano formado por los

vértices de las ciudades antiguas y los lados de las

ciudades nuevas se dedicará a las explotaciones

agrícolas e industriales . Y donde H. G. C. reflej a
esta nueva valoración de ciudad es en el inform e
que presenta, en 1919, en la Exposition de la Ré-
construction de Bruselas .

La fecha de 1919 es especialmente importante
por cuanto afecta a problemas urbanos dado que ,
como es lógico, la mayor parte de los países en

conflicto convocaron -tras la guerra- planes y
concursos para proceder a la reconstrucción : In-
glaterra, por ejemplo, organizó la Exposición so-

bre Homes for Heroes y la propaganda desemboca -
ría en la Housing and Town Planning Act, que re-
vocaba la Ley de 1909 . En Francia se aprobó la Co -
misión para la Renovación, Embellecimiento y En-
sanche de las poblaciones y en Bélgica se celebró ,
en septiembre de 1919, la exposición sobre la re -
construcción, en la que participó H . G. C . 18 . S i
para la reconstrucción de Bélgica se convocaron
tres grandes concursos -además de mucho s
otros de menor trascendencia- cuyo conocimien-
to refleja cuál era, en aquellos momentos, la pro-
blemática del país (el primero -convocado en

1917- planteaba definir líneas para la edificación
de viviendas baratas ; el segundo, fechado en 1919 ,
proponía la reconstrucción de barrios destruidos ,
y el tercero, de igual fecha, se centraba en el tra-
zado de ciudades jardín para paliar así el problema

de la destrucción) conviene tener presente que ,
desde 1915, se había creado ya en Inglaterra e l
Town Planning Conference para tratar de resol -

ver, en su día, la reconstrucción de Bélgica .
Desde un primer momento se buscó potenciar

una línea de reflexión y, en este sentido, se crea-
ron tres comités de estudio que tomaron como re-
ferencia formal los trabajos de la City Garden in-

glesa, existiendo además una fuerte influencia di-

recta por parte de Unwin y Abercrombie . El pri-
mero, por ejemplo, esbozó en 1915 un plan gene-
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ral -a tres niveles- para la reconstrucción de
Bélgica, entendiendo que cada uno de ellos debí a
dar solución a un problema de naturaleza diferen-
te : a nivel nacional señaló la conveniencia de defi-
nir un plan de carreteras, ferrocarriles y canales ;
a nivel regional, las autoridades responsables de la
región debían asumir -y, por tanto, dar solu-
ción- iguales competencias a un nivel distinto, a l
que ahora habría que añadir las redes de tranvía s
o trenes de cercanías, y, por último, las autorida-
des locales debían fijar normas de actuación me -
diante planes de actuación urbanística . Recons-
trucción regional y plan regional se entendía des -
de el estudio de los materiales y la coordinació n
de actividades, producción industrial, buscand o
que los precios de los alimentos quedasen fijado s
del mismo modo que debía estar también garanti-
zado que cualquier habitante recibiese la misma
cantidad de ellos . Concebido por Abercrombie, el
Plan comarcal definido para Bélgica tenía su ante-
cedente en el proyecto presentado por Abercrom-
bie en 1916 para el Plan de Dublín y del cua l
P . Geddes -en el prólogo- defendía señaland o
cómo la guerra había marcado el inicio de una nue-
va era, caracterizada por abandonar la planificació n
a pequeña escala . La planificación regional deriva-
ba de las ideas de Geddes, quien entendía la ciu-
dad como un organismo vivo y su entorno lo de-
fendía como sustrato : utilizando el survey para pre-
sentar el futuro en los planos y diagramas, algu-
nos de los más influyentes arquitectos belgas de
esos años -R. Verwilghen, por ejemplo- enten-
dían que durante demasiado tiempo el problema d e
la organización de las ciudades se había centrad o
en temas de trazado y forma, cuando en realidad
eran las consideraciones económicas y sociale s
quienes determinaban el cuadro formal, poniendo
entonces como ejemplo el hecho, que las fachadas

de las más hermosas ciudades alemanas esconde n

la más negra de las miserias (lo que luego seria
Das Steinerne Berlin de Hegemann) y apuntando

por ello cómo la ciudad debía valorarse como or-

ganismo coherente .
Desde estas ideas -la ciudad valorada desde la

referencia al territorio y la influencia teórica de la

City Garden inglesa entre los arquitectos belgas-

cuando en 1919 el ministro de Bronqueville anun-
cia su intención de realizar una ciudad jardín, ca -

paz para 100 viviendas, en Roulers, la operació n

-de acuerdo con las ideas de Verwilghen- s e

plantea desde supuestos de suelo en la intenció n

evidente de abaratar costos . Lo que se plantea en -

tonces es que las ciudades jardín sólo pueden ser
suburbios jardín: por ello, cuando a la vista del éxi-
to el Estado propone -dado que sólo él es capaz
de enfrentarse a tal empresa- construir 10 .000
habitaciones obreras y 1 .000 granjas, en la inten-
ción de potenciar la región del frente, la propuesta
se entiende como actuación regional donde debe
darse respuesta a multitud de problemas : organi-
zación de un plan de actuación de rango superio r
a las intervenciones urbanas ; definición y diseños
de los nuevos núcleos ; estudio de la arquitectur a
de las granjas ; organización de las comunicacio-
nes . . . ; es fácil de comprender que HGC ofrece un a
solución en este caso -y como él lo indica-:

inspirándome en la Ciudad Lineal . . . he proyec-
tado la ciudad que puede verse en el Plano.

Autor de la propuesta, HGC define por fin una
síntesis entre la ciudad jardín y la ciudad lineal 19 ,

asumiendo además las características de la Cit y
Beautiful que viera en Burnham : limita, en prime r
lugar, la longitud de la ciudad ; establece una zoni-
ficación de uso y, en tercer lugar, define un cen-
tro de población -o, lo que es lo mismo, jerarqui-
za los espacios al hacerlos gravitar en tomo a u n
centro cívico (donde sitúa ahora equipamientos ta -
les como ayuntamiento, tribunales, iglesia. . . muy
diferentes entonces de los equipamientos que de-
finiera Soria, en un principio, en su Ciudad Li-
neal)-, al tiempo que rompe ya con el lenguaje ar-
quitectónico desarrollado en la madrileña Ciuda d
Lineal y propone asumir el llamado «estilo belga» ,
con lo que refleja no sólo conocer, sino haber asu-
mido el debate existente sobre arquitectura re-
gional .

La gran calle -de 60 m de ancho- se veria in-
terrumpida cada 1 .260 m por una plaza circular,
elíptica o poligonal en la que integra -buscando l a
«belleza» del trazado- edificios singulares ; esta-
blece, además, tres tipos diferentes de calle s
transversales, con lo que la indefensión espacial de
Soria desaparece por completo ; define cuatro zo-

nas en la población : urbana, industrial, agrícola y
forestal, dando un uso y, -como consecuencia-
un tratamiento formal diferente . Dispone en l a
zona urbana los «edificios públicos y de interés ge-
neral, como oficinas, bancos, hoteles . . . . (consti-
tuida por islotes de edificación, donde además si-
túa las viviendas de lujo y clase media), y varia lo
que Soria había establecido como parcela mínima ,
duplicándola (800 m2 ) ; el centro neurálgico de la
población debía ser el Fórum, emplazado en una

gran explanada de 240 m de ancho por 560 m . de
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largo, en el que desembocaran ocho grandes vías . . .

Entendido como lugar de esparcimientos para los

habitantes, será ornado en su centro con espaciosos

jardines, fuentes decorativas y monumentos . . . Cada

una de las ocho grandes parcelas pertenecientes a l

Fórum será destinada a un solo edificio, construi -

dos todos dentro del mismo estilo .

Inmediatamente después de la zona urbana dis -
pone la zona industrial, donde las manzanas, a su
vez, tienen características diferentes : 300 m d e

profundidad por 620 m. de ancho, y, precisa, la

ocupación de suelo en esta zona debe ser inferio r

a la zona «urbana» (en la industrial el máximo de

ocupación de la parcela sería de 1/3, mientras que
en la zona urbana era de 1/4) y, sobre todo, seña -

la cómo. . . cuando en esta zona deseen establecers e

grandes capitalistas . . . y para lo cual un solo islote

no baste . . . la entidad fundadora podrá reunir va -

rios de ellos . . . y suprimiendo las vías públicas in-

termedias, venderlos.

A partir de este momento, la referencia a la Ciu-

dad de Arturo Soria desaparece y sólo el nombre

avala, en ocasiones, proyectos siempre alejados de

la realidad . Tanto dará, entiendo, que se propon-
ga una ciudad jardín entre Pozuelo, Aravaca y Las
Rozas, como que se quiera definir un conjunto de
poblados de colonización como parte de la obra hi-
dráulica que Lorenzo Pardo lleva a cabo en esos
años o que se busque definir una ciudad jardín Ma-
drid-Guadarrama o intervenir a lo largo del ferro-
carril que debía unir Madrid con Valencia : cualquie-
ra de estos proyectos, el de Madrid, por ejemplo ,
refleja lo abstracto de la idea y, sobre todo, cómo
a partir de un cierto momento HGC será incapaz
de escapar de su propia dinámica . Tratando -en

el caso de Madrid, en 1919- de convertir esta
zona en «parte moderna de la ciudad, cruzada por
paseos y arboleda y dotada de construcciones hi-
giénicas, destinándose la mayoria de las vivienda s
a población obrera» : concebido como una de la s
primeras iniciativas de la madrileña «Ciudad Cívica
de la Ciudad Jardín», el proyecto, continuado má s
tarde por HGC no resolverá ni el modo en que
ésta debía estar conectada con la Metrópolis, ni re-
gulaba el acceso a la propiedad del suelo, ni defi-
nía cuáles debían ser las características de l a
población. q
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